
Oh, 
mierda.
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Fffff.

Fffffff.

‘tiaputa.

Fffffp.

Cuando la inmobiliaria dice “piso sin amueblar”, lo dice en serio. Las 
habitaciones de este cuchitril de alquiler no tienen ninguna alfombra, 
y las únicas sillas que tengo son unas cuantas cajas de cartón 
llenas de la mierda acumulada durante casi 40 años en esta tierra.

10



Y tampoco hay ni una cortina en las cutres 
ventanas viejas. Probablemente esté 
haciendo que se le caigan los parches de 
hormonas del susto a la vieja cotilla de 
enfrente, la que siempre está frente a su 
casa, con sus 18 críos chillando cada día 
desde el amanecer hasta el puto atardecer. 
Si pusieran algo decente en la tele, 
la tasa de natalidad caería en picado.

Un golpe en la puerta. El repartidor 
que esnifa cola ha logrado centrarse 
lo suficiente como para entregar el 
periódico esta mañana. Me pregunto si 
volverá a estar cubierto de mocos 
y sangre.

¡Otra 
vez el puto 
periódico 
equivo-
cado!

Tetas en 
la página 3, 
ni rastro de 

noticias...
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Oh, Isabel.

La pobre 
y jodida 
Isabel.
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Huff. Kkkhaaa.

El otro 
día tuve una 
como ese. 
Una niñita.

Se metió 
cinco latas 
de eso. Se 
congeló 
los pul-
mones.

Tenía 
nueve 
años.

Hola, 
Watford.

La vida en 
la policía sigue 
siendo un rayito 
de luz cada día, 

¿eh?
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Pensábamos 
que echaríamos mucho 
de menos a un gobierno 

Tory, ¿sabes? Pero esta nueva 
panda: “Duros con el crimen, 

duros con las causas 
del crimen”. Genial.

Las cosas 
empeoran cada 

puto día. Es como si 
Maggie nunca hubiera 

dejado el 
cargo.

Días 
jubilo-
sos.

Me alegra que 
alguien se esté di-
virtiendo. Oye, ten-

go que pedirte 
un favor.

Hmm.

No te 
cabrees 

conmigo, Wat-
ford. Ya sabes 

cómo va 
esto.

Una vieja amiga 
mía estiró la pata la 

otra noche. Salió en los 
periódicos, pero lo ente-
rraron bajo los números 
de la lotería de la semana 

pasada. Solo cuatro 
líneas, ¿sabes?

Quiero 
detalles, 
Watford.

¿Tiene 
nombre?

Isabel 
Bracknell.

Me enteré 
de esa. La encon-

traron en una casa 
okupa, ¿no? ¿En 

Brixton?

Nunca ha 
habido mejor 
momento para 

ser poli, 
John.



Ahora 
que lo pien-

so, vi las 
fotos...

¿Fotos?

Sí. Era guapa, ¿no? 
Unos labios bonitos. 

Se podía ver que 
estaba un poco cha-

lada...

¿Cómo coño 
viste una foto 
suya? Eres de 
robos, no es 
tu terreno...

Las fotos de las guapas 
siempre corren por ahí, si co-
noces a la gente correcta. 

A veces, algunos de los 
chicos pasan un rato con 

ellas, ya sabes...

¿Sabes, Watford? 
Estás empezando 
a tocarme los 

cojones.

Siempre 
podría hacer una 
llamadita. Decirle 
a alguien lo que 

pasó exactamente 
en la calle High de 
Watford aquella 

noche.

O sea, no 
tienen ni idea 

de que es tan co-
jonudo que todo 
el mundo te llama 

Watford desde 
entonces...

Cabrón.

Bueno. 
Quiero detalles. 

Quiero saber cómo 
murió Isabel. Todo 

lo que tengáis. Y lo 
quiero rapidito, 

¿entendido?

Sí, sí. Dame 
un par de 

días.

¿Qué está pasando aquí, 
John? ¿Te la estabas 

tirando o algo? Nah.

No había 
visto a Isabel 
desde hacía 
seis o siete 

años.

Ya 
sabes dón-
de encon-
trarme.
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